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    Desde la muerte de Yume me he preguntado cientos de cosas. Pero no hay dudas que sean eternas, de un momento a otro recibimos respuestas que esperábamos con ansias o con miedo. Realmente no importa.


    Aún puedo recordar la nostalgia que vivíamos junto a la tristeza que nos unía a los tres como amigos. Los días en los que nos encarrilábamos para jugar en el muelle mientras mirábamos el mar congelado con la esperanza de que algún día las cosas negativas se fueran.


    Recuerdo toda la nostalgia y tristeza.


    —Amigos para siempre.


    En aquellos días no sabíamos qué clase de promesas hacíamos. No entendíamos nada, éramos sólo un trío de niños tratando de hacer cosas imposibles, fingiendo ser héroes de las vidas de los demás. Fingiendo salvar vidas de personas que no quieren ser salvadas.


    —¿Vienes conmigo, Kanashimi?


    Ésa era la voz de Yume. Su mano estaba extendida y su sonrisa estaba llena de alegría.


    Pero sólo existe una realidad.


    Yume ya está muerto.
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    ¿Sabes, Kanashimi?


    Siempre, desde que te fuiste, vengo al muelle y pienso en ti. Pero lo único que logro con todo esto es escuchar tu risa y la de Yume.


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    



    Prólogo


    Las pequeñas almas tristes y nostálgicas


    de aquellos días de invierno


    


    


    —Yo ganaré —juraron ambos al mismo tiempo.


    


    …


    


    Él notó cómo todo comenzó. Pero decidió callarlo y salir corriendo.


    


    Recuerdo ese día aún. Lo cargo en mis hombros como una culpa más de cosas que pude evitar. No entiendo los propósitos de Dios y nunca me ha apetecido entenderlos. Pero era sólo una niña de sonrisas enormes y sueños tan trillados como la misma vida lo es. Aún puedo tragar duro como siempre lo hacía cuando Yume ponía sus manos sobre las mías. Recuerdo el temblar de mi cuerpo.


    Sí, era una niña, pero respecto a mis sentimientos siempre he sido sincera.


    Y aquella tarde de eterno invierno las manos de Yume estaban sobre las mías. Yo estaba totalmente sonrojada, podía sentir el ardor en mi cara, podía sentir mis manos temblar bajo las manos de Yume.


    


    Comenzó a correr. Su corazón estaba latiendo sin ritmo alguno, totalmente desquiciado. El miedo le estaba invadiendo cada uno de los pensamientos cuerdos.


    


    


    —Kanashimi, hemos practicado esta parte muchas veces más —me dijo Yume.


    Estaba molesto, lo noté porque sus manos se alejaron de las mías para colocarlas sobre mis hombros. Pero a pesar de todo, cuando volteé para verle, estaba sonriendo como cualquier niño lo hace. Mas yo no sabía qué hacer, no sabía si sonreír ó llorar por lo inútil que solía ser. El piano siempre ha sido mi instrumento favorito. Tan elegante como sólo la tristeza puedo serlo.


    —Perdón —fue lo único que dije.


    No estaba avergonzada. No estaba alegre. Solamente estaba siendo liberal a mi manera. Una manera demasiado cerrada de hacerlo. Aceptando la culpa.


    


    Tenía miedo. Sus zapatos sonaron duramente contra las calles que dan camino al muelle. Para ver el mar congelado.


    


    —No tienes por qué disculparte —pidió.


    —Mis dedos no son habilidosos como los tuyos, Yume —justifiqué.


    Las manos de Yume volvieron a posarse sobre las mías, cerré mis ojos con las esperanza de poder olvidar mis estúpidos berrinches. Siempre he sido eso, una niña berrinchuda. Pero cuando estaba con Yume o Alone, las cosas siempre han sido distintas. Ellos siempre permitieron que yo me liberara.


    —Nadie es habilidoso, Kanashimi —sonaba tranquilo.


    Aún pienso demasiado en ese día. Aún me encierro demasiado en aquel día. En las cosas que pude decir. En las cosas que pude hacer y no hice.


    


    El fuego se expandiría en cualquier momento.


    ¡NO!


    ¡Eso no sucedería!


    Solamente era una pequeña chispa que se coló por el otro lado y tocó una sábana tendida. Nada más. No habría llamas. No habría nada. Se apagaría con el escaso viento. Solamente quería jugar con los fuegos artificiales para impedir que él ganaray así poder tener su propio triunfo.


    


    


    —Yume —llamé.


    Estaba perdido en tener sus manos sobre las mías. Los sentimientos de los niños siempre han sido sinceros, no se reprimen, no esconden. Yume era la perfecta personificación de ese dicho, él siempre mostraba sus sentimientos, pero aquel día actuaba de manera extraña. Como si algo oscuro le atrajera a estar dentro de su casa.


    Ahora que lo pienso más profundamente pude evitar todo esto.


    —Tengo un regalo para ti —dijo.


    Estaba nerviosa. A mí siempre me había bastado con las clases de piano que solía ofrecerme todos los días en su casa. Las tardes en las que jugábamos junto con Alone también contaban, todo eso me había sido suficiente.


    No sé cuánto tiempo tardó en ir a su habitación para buscar ese regalo. Pero sí sé cuánto tiempo me ha tomado darme cuenta de mi error absoluto. El tiempo que Yume ocupó para buscar el regalo, es el tiempo que he perdido yo, pensando que toda aquella situación es sólo algo tonto de siquiera pensar.


    —¿Has vuelto? —pregunté.


    Era más que obvios que él había vuelto. Algo impresionante de parte de Yume, es que él siempre sonreía sin importar la situación. Quizás él aprendió a dejar la situación a un lado. Miré sus manos, en ellas cargaba el regalo, del tamaño de una caja de zapatos y papel de regalo con motivos de piano y violín. Ésa es aquella caja que aún navega en alguna parte del mundo o quizás ya hasta se hundió.


    —Esto es para ti —lo puso en mis manos—, he trabajado mucho para poder conseguirlo. He dejado mi alma en él. Kanashimi, he dejado mi alma en tus manos.


    Aunque sólo teníamos ocho años, Yume siempre fue demasiado profundo para hablar, no parecía tener límites, no parecía tener un niño consigo. Actuaba como un niño en el momento de ser uno. Actuaba como un adulto cuando no debía hacerlo. No entendía. En aquellos días estaba tan encerrada en la diversión que había olvidado que también había que madurar. Pero qué puedo decir, en aquellos días yo era una niña. No entendí el significado de las palabras de Yume, pero sí las pude procesar hasta el punto de sonrojarme. Llegar al punto de poder saber que sus sentimientos eran más que sólo los de un buen amigo con el que sales a jugar.


    


    El muelle estaba vacío. La mayoría de las personas en aquella pequeña comunidad debían estar descansado en su casa. Pero él era distinto, estaba esperándola a ella. Esperándola a ella y estrujando sus sentimientos y debilidades de corazón.


    


    No entendía nada.


    Los sentimientos de Yume. Mis sentimientos. Todo estaba tan confuso. Lo único que pude hacer fue sonreír de manera dulce. El corazón me dolía, estaba confundida, estaba total y profundamente confundida. Cuando eres niño vez los sentimientos de una manera, pero cuando creces los miras como son en realidad.


    —¿Qué es?


    La caja no pesaba. Lo único que parecía pesar era mi corazón.


    —¿Quieres que toque la canción de “La tristeza de invierno”? —preguntó. Evadiendo mi pregunta como si nada.


    Asentí y me hice a un lado en el asiento. Se sentó a mi lado. La última vez que lo miré y escuché tocar un piano, vivo. Pude detenerlo. Ahora miro el pasado de una manera tan dura para los días que crecía. Mirar a Yume tocar era lo mejor mientras crecía. Nuestra niñez siempre estuvo llena de invierno, nostalgia y tristeza; pero por sobre todas las cosas estuvo llena de las melodías de piano de Yume y de las fabulosas cajitas musicales que Alone me regalaba.


    


    El atardecer comenzaría en cualquier momento y ella no estaba allí aún. ¿Qué sucedía? Ella nunca era impuntual.


    


    


    —Esa canción te la enseñó tu madre, ¿cierto? — pregunté.


    Pero Yume solamente comenzó a tocar. La melodía se hizo más intensa. Y entonces lo noté, sus lágrimas. No sabía qué le dolía o qué le sucedía, mas ahora sé que es por mi culpa. Que fui yo la culpable de sus lágrimas.


    —Kanashimi me gusta como para estar a su lado siempre —soltó de la nada. Paró en seco. Puso sus manos sobre las mías en la caja—. Ahora quiero saber si Kanashimi siente lo mismo por mí.


    El reloj de la sala de estar de Yume sonó.


    ¡El atardecer! ¡Alone y el muelle!


    Me levanté de golpe. Con la pregunta de Yume latiendo en mi mente. Con el corazón queriendo salir de mi cuerpo. Sin saber qué decir.


    ¿Qué si estaba nerviosa?


    Eso nunca lo dudaré. No podía siquiera mover mis labios. No podía hacer nada. Estaba tan congela. Pero tenía una perfecta excusa para irme.


    —Debo irme, Alone me espera en el muelle — dije, estaba nerviosa—. Te contestaré la próxima vez.


    Pero no hubo una próxima vez.


    …


    


    Odiaba las próximas veces, ésas nunca llegaban.


    


    Corría hacia el muelle abrazando la caja que Yume me había dado minutos atrás. Mi cabello blanco se pegaba a mis mejillas. Quería gritar de desesperación. Mis sentimientos eran un revuelto completo en mi alma. El invierno siempre ha sido terrible en esta parte del mundo, pero aquella tarde, mientras escapaba de mis sentimientos y Yume, no me importó.


    


    Tenía sueño. Deseaba dormir y despertarse hasta que ella le dijera que sí. Que lo quería de la misma manera.


    


    Llegué al muelle. Vi a Alone sonriéndome. —¡Kanashimi! —me llamó.


    No sé cuánto tiempo estuvimos allí sentados. No sé cuánto tiempo le llevó al sol esconderse, pero pude escuchar las ambulancias y a los bomberos.


    No importó, Alone sujetaba mi mano como siempre lo hacía. El mar aún no estaba congelado.


    


    Se encerró en su cuarto y se acostó en su cama pensando en un posible sí.


    


    —Debí invitar a Yume —lamenté. —¡No! —gritó Alone.


    Me asombré. Lo entendí, Yume y él siempre parecían estar compitiendo por todo, sin embargo, eran amigos. Ellos mismos habían jurado ser amigos para siempre y estar conmigo.


    —¿Sucede algo malo? —pregunté, sabía que la caja en mis manos le afectaba.


    Él tomó la caja.


    


    Se durmió pensando que al día siguiente ella le diría que sí.


    


    —¡Kanashimi, me gustas mucho! ¡Me gustas como para que te quedes a mi lado siempre!


    Me sentía tan estúpida que lo único que pude hacer fue comenzar a llorar. Sólo tenía ocho años. No sabía responder como se debe.


    —Yo… —no pude decir nada más. Estaba pensando en los sentimientos de los demás, estaba tan alejada de mí y en las maneras de salir herida. Pero era una niña, no sabía lo que hacía.


    


    Cerró sus ojos para no volver abrirlos de nuevo.


    


    Vi la caja volar y caer al mar.


    Las manos de Alone extendidas. Entonces caí en la realidad. Alone acababa de lanzar los esfuerzos de Yume al vacío, a la nada.


    —¡No dejaré que Yume gane jamás! ¡Él no puede ganar de nuevo! —gritaba como si estuviera loco.


    Desesperación. Pero en aquel momento estaba tan perdida en el hecho de recuperar la caja. En recuperar los sentimientos de Yume.


    —¡QUIERO MI CAJA DE VUELTA! ¡ALONE, QUIERO MI CAJA DE VUELTA! —Estaba desesperada e irritada. Todo causando conmoción en mí.


    Sí, estaba llorando. Quería hacer de lado todas sus tontas competencias, solamente quería madurar con el paso del tiempo. No quería tener sentimientos especiales por nadie, no quería que nadie tuviera sentimientos especiales por mí. No quería nada de nadie en aquellos días. Solamente quería ser yo misma, quería ser una niña con todo el sentido de la palabra. Mas no podía dejar aquella caja irse, debía recuperarla.


    Recuerdo lanzarme al mar frío. Recuerdo escuchar los gritos de Alone, pero después de lanzarme al mar no recuerdo nada. Los impulsos hacen que perdamos la memoria de los momentos importantes.


    


    …


    


    Cuando desperté de nuevo sentí una mano tomando la mía, escuché suspiros a mi alrededor y entonces me percaté de la realidad.


    —¡Bienvenida de nuevo, Kanashimi! —dijo mi madre.


    Lucía diferente, sus arrugas un poco más marcadas y el cansancio se manifestaban en cada rincón de su rostro.


    La persona que tomaba mi mano, pensé y juré que era Yume, pero en cambio noté a un Alone más crecido. Sus rasgos de niño habían escapado, entonces había madurado. Cuando menos lo pensé habían pasado cuatro años. Pregunté durante días por Yume, pregunté por mucho tiempo cuántas veces había llegado a visitarme. Nadie respondía. Una noche de marzo, mientras Alone y yo mirábamos el mar congelado, pregunté de nuevo por Yume.


    —¿Dónde está Yume, Alone? —Quería la verdad—. Di la verdad, sé sincero.


    —Yume murió el mismo día que tú caíste en coma. Sucedió en un incendio.


    La respuesta fue vaga y sin sentimientos. Mas la realidad fue dura.


    


    El pequeño Yume cerró sus ojos con la esperanza de que ella dijera sí. La pequeña Kanashimi se lanzó al mar con la esperanza de recuperar los sentimientos de él.


    


    Pero ninguno logró nada.Y entonces Yume estaba muerto. Alone tomó mi mano, desde entonces no la suelta. Pero eso no cambiaba el hecho de que Yume estaba muerto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Sabes, Yume?


    


    No entiendo nada lo que sucede, procesar el hecho de ambos ya no están aquí me es complicado. Es como mirar al vacío y esperar que rebose en llenura.
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    Los días de invierno que hacen suspirar con tristeza y nostalgia


    


    6 años después


    Antes


    


    La mano de Alone apretaba más fuerte cuando íbamos al mar. Precisamente cuando íbamos a sentarnos a las orillas del muelle para admirar el mar congelado. Aquella tarde después de la escuela fue distinta, su mano parecía querer detener la circulación de la mía con su agarre.


    Estaba más nervioso de lo normal, su cabello oscuro era un completo desastre y sus ojos azules parecían atormentados. Estaba pálido, preguntar el por qué me provocaba temor, en los últimos días había actuado de manera fría, como si algo le atormentara.


    —Aún te lo preguntas, ¿cierto? —gruñó.


    Ambos sabíamos la respuesta a pesar de todo aquel tema en cuestión.


    —Es una duda que jamás se irá, Alone, pero ya no te tortures más —pedí, sonreí cuando me miró—. Creo que es hora de superar, Yume murió, además éramos sólo niños que no sabían nada de sentimientos.


    —¿Aún lo extrañas?


    No sé qué clase de tortura planeaba para ambos con aquellas preguntas, pero yo sabía que deseaba evadir con mis respuestas.


    —Sabes que sí, mejor que nadie, Alone. ¿Podemos dejar de hablar de Yume?


    —¿No irás al rezo que harán en su antigua casa?


    —No recordaba aquel hecho—. Tu madre me ha dicho que te lleve, que la madre de Yume se lo pidió, Kanashimi, tú fuiste la persona que él vio. Es justo que vayas.


    Si alguien me preguntara ahora mismo si me arrepiento de la manera en que me comporté después de la muerte de Yume, respondería que no. No me arrepiento de nada. Pero apuesto que Alone en aquellos momentos lamentaba muchas cosas y entre ellas el nombre de Yume abundaba, eso no lo dudaba. Alone siempre pareció pensar que era débil.


    —Creo que no debo ir —respondí—. Pude salvar a Yume y no lo hice. Sabes, ambos pudimos salvarlo. Los atardeceres siempre traen nostalgia, pero a mí siempre me traen tristezas. Aquella tarde no fue la excepción. Es como picar una vieja herida diariamente y que aún salga sangre, así es la tristeza con el pasar de los años.


    Los ojos de Alone estaban tan atormentados aquella tarde, me sentí culpable. Sentí asco de mí misma. Sin embargo, cuando dije lo de salvar a Yume, su ceño se frunció y soltó mi mano. Se fue sin más. Me dejó sola, esa tarde no hubo beso de despedida, no hubo un “duerme bien, Kanashimi”, nada, simplemente se fue. Como si tratara de ignorar algo.


    Mi teléfono celular sonó. Era mi madre.


    —Los padres de Yume están esperando tu presencia —sonaba amarga.


    Las cosas no iban bien de nuevo. En realidad las cosas nunca fueron bien en mi familia. Con mi hermano mayor en la universidad había aprendido que debía largarme de allí antes de que las cosas explotaran, antes de que mi madre comenzara a llorar como cada noche lo hacía, antes de que mi padre llegara borracho de nuevo.


    Escapar a la casa de Alone nunca fue una opción. Él nunca gustaba de tenerme en su habitación, él no soportaba la idea de que durmiéramos juntos, de que sólo durmiéramos. Para él compartir la cama con una mujer era otra cosa. Quizás podía ser un bastardo en ese sentido, pero aun así, me obligué a mí misma a entenderlo y con el pasar del tiempo todo eso se volvió una distracción barata.


    —Discúlpame con ellos, Alone me ha invitado a cenar a su casa con su madre que vino a verle desde España —mentí—. Madre, no puedo.


    —Kanashimi… —retó.


    —Lo lamento, no puedo.


    Lo más interesante es que desde la muerte de Yume, o mejor dicho, desde que desperté cuatro años después yo nunca lloré por él. Después de aquel coma de cuatro años las cosas estaban distintas, me adapté a la idea de que no todas las personas del pasado estarían conmigo en el presente, y las del presente no estarían el futuro. Adaptarse al mundo es fácil, adaptarse a la nostalgia que le abraza es lo triste.


    Miré el atardecer hasta su fin. Era como desear el final de algo que no quieres que termine, de cierta manera así me he sentido toda mi vida, probablemente desde que tengo memoria. Nunca me he sentido del todo feliz. Aquellos días ahora son como un recopilatorio lleno de tristezas y nostalgias. Fueron días de tristeza y nostalgia.


    Me quedé dormida en el muelle. No es de extrañar, nunca lo fue. Soy de esas personas que se duermen en cualquier lado.


    —Kanashimi —escuché una suave voz llamándome—. Kanashimi.


    Cuando abrí mis ojos miré la mayor sorpresa de mi vida.


    Los ojos azules y tristes de Yume.


    —Yume…


    No sentí terror. No sentí pánico. Mi corazón solamente latió de alegría.


    —Kanashimi… —confirmó.


    Comencé a sentirme triste, era como estar en el sueño más triste jamás vivido. Era como estar cayendo de manera dulce y suave sobre un precipicio que es sólo la primera parte del infierno. Mi corazón latió con tanta emoción. Con tanta nostalgia que podía regalarle al mundo.


    Aquel Yume era tan distinto. Con el cabello cenizo y su piel más blanca de lo normal, con sus ojos azules y llenos de tristeza. Un Yume de mi edad. Pero recordé el hecho de que estaba muerto. Entonces lo pensé, era un sueño. Eso era lo más seguro.


    —Debo estar soñando —me dije a mí misma. Yume pareció ofendido.


    —No es un sueño, te has quedado dormida después de que terminara el atardecer y no sólo eso, tienes tres llamadas de Alone —hablaba como si supiera toda la información de las cosas que sucedían a mi alrededor.


    —Estoy dormida, tú estás muerto —dije, comencé a buscar el teléfono en mi bolso.


    —No, tú no estás dormida —retó.


    —Sí, lo estoy —confirmé—. A ver, pellízcame para comprobar.


    Noté la tristeza y el deseo en sus ojos después de que dije aquello. Me sentí mal.


    ¡Me sentí mal por hacerle daño a un fantasma! ¡Qué irónico!


    —Yo no puedo tocar a nadie, a quien toque morirá de inmediato —soltó aquello como si las palabras no pesaran.


    —Entonces me voy a dormir a mi cama y fingir que esto fue una alucinación.


    Siempre he sido tan ciega ante la realidad. Y aquella realidad que tenía alrededor era tan cierta que quería dibujarla como una mentira y nada más, como una falsa vida llena de sueños trillados. Siempre he sentido la realidad como un dibujo de un titiritero donde yo solamente soy un títere que es movido al antojo de su amo.


    ¿Será ese amo Dios?


    —La misma Kanashimi de siempre, sigues siendo igual que cuando eras niña. Esos cuatro años de coma parecen no haber hecho mucho efecto en ti, no cambiaste mucho. —Le escuché decir.


    Justo cuando estaba por comenzar a caminar había soltado aquello.


    Nostalgia.


    Tristeza.


    Me pregunto por qué Dios creo sentimientos tan extraños. Sentimientos que destruyen el corazón humano.


    »Sigues siendo la misma, no has cambiando. — Aunque su voz estaba tan distinta, pude percibir al Yume que trataba de ser adulto en las situaciones no lo ameritaban—. Tú no estás destinada a cambiar, tú estás destinada a estar conmigo.


    —¿De qué estás hablando?


    A pesar de que sentía que estaba hablando con una persona real, le miré como miras a una cosa cualquiera, sin importancia. Sus palabras dolían.


    —Kanashimi, nos has cambiado anda. Sigues siendo igual que esa tarde en la que saliste corriendo, solamente huyes de los sentimientos de los demás. Nunca te importa nada, no te importa nada, no apoyas el hecho de que alguno de tus padres tenga razón. La única persona que debe tener la razón eres tú —estaba atacándome, sin perjuicio.


    Entonces supe que existía la posibilidad de que los fantasmas también atacaran. Pero eso no evitó que me sintiera como la mayor basura del mundo. Estaba sacando verdades como si de números de la lotería se tratara. Pero no mentía, no había cambiado nada, seguía siendo la misma niña que había salido corriendo ese día huyendo de los sentimientos de todos. Nunca me importaba nada, trataba de no tener encuentros fuertes de sentimientos con Alone, nunca le había dicho que lo amaba. Nunca le di la razón a ninguno de mis padres. En aquellos días solamente yo debía tener razón.


    »Deseando ser tú misma sin que nadie se meta contigo, tan egoísta. Negándote a la realidad. Solamente eres un ser patético que con el pasar del tiempo. —Hablaba y hablaba con fluidez, sacando en cara cada uno de los malos aspectos de mi vida.


    No soportaba aquello. Era como que lanzaran cientos de balas a mi corazón, como si los fuegos artificiales se quemaran dentro de mi cabeza. Como si todo fuera una bomba a contratiempo, con todo ardiendo dentro de mí, cerca de explotar.


    —¡Basta! ¡No eres más que una ilusión! —gritaba. Estaba desesperada, no podía llorar por más que lo deseara—. ¡Tú estás muerto! ¡Muerto!


    Dramática. Sí, soy una dramática cuando me lo propongo. Mas aquella noche todo era distinto, nada de aquello era drama, era profunda y cruel realidad siendo dictada en mi cara como un testamento que no deseas leer. Algo que no deseas escuchar por más que te lo repitan. De esas cosas que hacen que hasta el trasero te arda.


    —Exacto, estoy muerto —declaró—. Dime, Kanashimi, ¿cumplirás tu promesa.


    Le miré con curiosidad. Escuché parte del mar congelado comenzar a quebrarse. Un frío viento azotó en aquel momento. Yume no se inmutó, vestía de ropas negras y largas. Tuve un gran dolor en el corazón, pude sentirme a mí misma hundirme en aquel momento, era como estar cayendo en un agujero profundo.


    —¿Cuál promesa?


    —¿Vienes conmigo, Kanashimi? —preguntó, extendió su mano hacia mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Sabes, Kanashimi?


    Siempre que vengo al muelle me pregunto si algún día los volveré a ver. Las olas del mar suelen gritar sus nombres. En las noches sueño cuando éramos unos niños y jugábamos a ser héroes, pero ahora no son más que sueños.
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    Los recuerdos de la nostalgia del invierno


    


    Era como la sensación de estar perdido en algún lugar que no conoces, estar encerrado en un mundo donde todo es tan negro como el alma de un cruel asesino. Ésa era la sensación que me llenaba el alma aquel día cuando desperté. Cuando abrí mis


    ojos me di cuenta de que no estaba en mi habitación y que aquel aroma no era el de mi perfume. Estaba en la habitación de Alone, lo noté sin mucha precaución. Los colores de la madera barnizada de un color oscuro. El aroma a un caro perfume italiano. Era simple y elegante, era Alone.


    Su rostro estaba escondido en mi cuello. Me sentí tan sucia. No recordaba siquiera cómo había llegado a aquella extraña situación. Pero me percaté de algo, la cercanía y la nostalgia con la que Alone estaba viviendo ese día. No, esas cosas no eran común en Alone, realmente nunca lo fueron. No estaba acostumbrada a esta clase de cercanía entre ambos. Sí, éramos novios, pero eso no era lo nuestro. Lo nuestro siempre había sido tomarnos de las manos y nada más.


    Seguramente sintió mi despertar, segundos después sus ojos oscuros se abrieron con pesadez, como si deseara quedarse en la cama más tiempo. En cambio, su brazo que abrazaba mi cintura me acercó más a él. Alone parecía tan tranquilo, tan perdido en sí mismo. Sus ojos surcando los míos, como si estuviera cerca de explotar en lágrimas.


    Tan perdidos en miles de ilusiones que nunca iban a suceder. Como si hubiera visto un futuro nuestro totalmente destruido.


    —Estabas en el muelle totalmente inconsciente —soltó, me abrazó aún más fuerte—. Pensé que estabas muerta, casi me vuelvo loco cuando tu madre me dijo que no habías llegado a casa. Kanashimi… —sonaba tan triste, tan pequeño. Me rompió el corazón. Es demasiado serio el hecho de que las palabras puedan romper el corazón—… no quiero sentir esto de nuevo, el hecho de sentir que te he perdido en un suspiro.


    No sabía qué decir. Estaba rota, estaba en mil pedazos. Las palabras pueden destruir, esa mañana lo comprobé. Incluso el hecho de que Alone puede ser humano también. Pero aquellas palabras fueron tan destructivas que pude sentir perder el control en mis adentros. Me abracé tan fuerte a Alone que deseaba quedarme con su aroma para siempre. La sensación de quedarme abraza para siempre picó en mi corazón de manera brusca.


    »Estabas tan fría, tu teléfono estaba aún lado, pero me tranquilicé cuando noté tu respirar. Estás viva de milagro. —Estaba hecho un manojo de nervios—. Pensé que te habías sentido triste al punto de lanzarte de nuevo a ese mar. Kanashimi, no es que piense que estés loca, solamente sentí desesperación y culpa.


    No lloraba. Alone nunca llora. Es una regla no escrita. Aquella mañana no fue la excepción. Alone no lloró, pero sus brazos me abrazaban con suma impaciencia. Temblando como un pequeño. Tristeza, mucha tristeza. Nunca me harté de ella, es más sentía que necesitaba de ella para vivir.


    —Alone, estoy bien —rogué, quería que dejara de sentirse así, tan destruido—. Mírame —le ordené—, Alone, mírame.


    Pero no lo hizo, solamente se escondió más en mi cuello.


    —Sentí que te estaba perdiendo. Sentí que deseabas irte con Yume, no dejaste de llamarle toda la noche. No dejaste de decir que era mentira, que él está muerto. Sentí que te perdía ante un muerto. —Sus palabras solamente fluían. Sin saber nada más.


    —Alone —le llamé—. Alone, he visto a Yume. Pero debo suponer que es un sueño.


    Por un momento pensé que Alone había dejado de respirar, se quedó tan estático como si le hubieran puesto pausa a su vida. Sus brazos dejaron de abrazarme. Dejó toda la tristeza y nostalgia a un lado para ser el mismo Alone de siempre, el Alone que parecía desinteresado ante la vida.


    —Debo llevarte a casa, tu madre debe estar esperándote.


    Sentí como si un balde de agua fría cayera sobre mi cuerpo. Me sentí tan culpable, Yume siempre fue ese tema tabú en nuestra relación. Pero durante mucho tiempo me pareció ilógico. Ahora entiendo el miedo de Alone. Sí, se puede perder ante un muerto.


    —¿Por qué no podemos hablar de Yume de manera civilizada? ¿Está muerto, no? —cuestionaba una y otra vez.


    Nunca he limitado a lo hora de cuestionar a Alone. Nunca lo hice. Realmente solamente deseaba la verdad a pesar de negarme a la realidad.


    —No es eso, Kanashimi, no confundas las cosas.


    —Pero siempre tienes esa actitud, Yume era sólo un niño cuando murió. Él ya no está aquí.


    —Dime una cosa, Kanashimi —estaba siendo él de nuevo, el Alone pequeño en mis brazos se había esfumado—, si Yume estuviera vivo, ¿a quién hubieras elegido?


    Admitiré algo, aquella pregunta no me sorprendió en lo más mínimo. Incluso yo me la había hecho ciento de veces. Sonreí ante las intenciones sucias de Alone de hacerme sentir mal, sabía su truco, el mismo que había aplicado con su madre durante cada cena. Pero vamos al caso, siempre entendí su soledad y su necesidad de cariño.


    —No sé qué clase de estupidez es ésta.


    —Sólo responde —pidió.


    Tomó mi rostro entre sus manos, pensé que me besaría, pero no lo hizo. Estaba siendo demasiado reservado. Sí, solía ser un amargado, de ésos que sólo piden y se les da.


    —Para ser sinceros, creo que esa pregunta la respondí hace mucho, Alone.


    Me besó de una manera tan brusca e inesperada que no pude hacer otra cosa más que abrazarle, dejarme llevar por el calor y nostalgia que estaba dispuesto a entregar.


    —Entonces, ¿tomo ese lanzamiento al mar congelado como preferencia a Yume? —dijo, me soltó de manera brusca.


    —Tómalo como quieras, yo no soy tu madre que acepta tus estúpidos berrinches.


    Debo admitirlo, eso fue un golpe bajo.


    —Tomaré tu actitud de anoche como una de tus muchos momentos depresivos —masculló—. Me estoy comenzando hartar con todo esto, nosotros nos estamos convirtiendo en algo que Yume hubiera querido. En un completo par de basuras.


    Se levantó dejándome sola en su cama. Pero yo le seguí. Me levanté y tomé una de sus manos. No se volteó a verme, siguió mirando la puerta que estaba por abrir.


    —Si piensas que te rogaré para que no me dejes, te equivocas, yo no voy con esos planes, Alone — cruel y sincera como sólo yo puedo serlo—. Yo no voy a decirte que te quedes a mi lado cuando no quieres hacerlo.


    —No es el hecho de estar juntos, es el hecho de que pienses en Yume como una persona viva lo que me molesta. Kanashimi, no lo pudiste salvar —espetó—. Nadie puede salvar a nadie.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Saben?


    Aún con el pasar del tiempo me pregunto qué podré decirle al futuro y al invierno. Después de


    todo, ustedes ya no son parte de ambos.
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    Las tristes melodías de un chico triste


    


    Cuando entré a casa tuve esa sensación de nuevo. ¿Has sentido asco de ti mismo?


    ¿Has sentido asco de tu familia? Es como un lado oscuro, ¿cierto?, ése que no quieres que nadie conozca. Ése que mantienes bajo llave dentro de ti mismo para ser liberado. Yo lo he hecho siempre. Sin importar la situación he tenido asco, en aquellos días era cuando más asco tenía. Alone no sabía nada de esto, nunca supo, durante mucho tiempo, lo sucia que me sentía. Incluso el hecho de que él me tocara me provocaba asco. Y cuando entré a casa allí estaba esa vacía sensación sin argumentos. Una botella de alcohol y los nuevos muebles totalmente destruidos. No me extrañó, en cambio, me pareció demasiado extraño que durara tanto tiempo.


    —¡¿Mamá?! —grité, no recibí respuesta—. ¡¿Papá?!


    Siempre he hablado sola en esa casa. Siempre lo hice. Era como estar hablando con un par de sordos, pero de esos sordos por opción, que sólo escuchan lo que sus ególatras cabezas les dicen. Busqué en la cocina, en cada una de las habitaciones y en toda la casa, pero ninguno estaba. Tan acostumbrada a aquella sensación de asco. Incluso esa casa me asquea. Ahora que entiendo, esa casa siempre me dio asco.


    —Tuvieron una fuerte pelea anoche.


    Me asusté. Grité maldiciones, algo que no suelo hacer seguido. Yume se sentó cómodamente en uno de los sillones destruidos de la sala de estar.


    —Debo estar soñando de nuevo, sigo abrazando a Alone, eso debe ser. —Trataba de negarme a la realidad.


    —Veo que mis palabras de ayer no han funcionado —masculló, entre sus manos llevaba una manzana verde—. Han discutido, al parecer tu padre se acostó con su secretaria, de nuevo. Y no, no estás soñando, soy real. Ya te he dicho que vengo a que cumplas tu promesa.


    Mi corazón latió con fuerza. El asco punzaba en cada rincón de mis pensamientos cuerdos. Yume parecía tan ajeno a la realidad. Pero, ¿cómo puede ser un muerto tan real? Hay respuestas que nunca llegan, pero ésa es una respuesta que poseo desde que sé que Yume no está acá. Los muertos pueden ser reales si les das una importancia falsa.


    —Dime una cosa, ¿no llegaste al otro mundo y por eso estás fastidiándome? —Estaba un poco harta realmente. Frente a mí estaba el verdugo de Alone, y Alone era mi novio—. Yo nunca te prometí nada.


    —Eso es lo que piensas —soltó, y se levantó del sillón para acercarse a mí—. Dime, Kanashimi, ¿dónde está la caja que te obsequié el día que morí en el incendio?


    Me quedé congelada. Sin saber qué decir. Era como la peor de las agujas al corazón. Como una herida abriéndose más allá de la llaga ya hecha. Traté de fingir que todo estaba bien, traté de sentirme bien, pero no pude. Era como escuchar una canción de tono alegre y letra triste. Sus palabras sonaban tranquilas, pero podía sentirlo, su tristeza en medio de ellas. Algo dentro de mí me dijo que él sabía a la perfección lo que había sucedido.


    —Está guardada en algún rincón de mi habitación —mentí, le mentí a un muerto.


    Qué irónico.


    —No, no está guardada. Si hubieras visto el contenido dentro de ella, si supieras todo lo que estaba allí, Kanashimi, yo no estuviera aquí arrastrándote a cumplir tu promesa. —Me miró seriamente, se acercó más aún, su respiración se combinó con la mía, mas no nos tocábamos—. Kanashimi, me fallaste por primera y última vez. Es por eso que debes venir conmigo.


    Estaba harta.


    ¡Harta!


    —¡¿Por qué debo ir contigo?! ¡No entiendo lo de la promesa! ¡¿Por qué debería de morir para ir contigo?! —Estaba gritando como una loca. Estaba gritando como mis padres lo suelen hacer.


    ¿Entienden?


    Asco.


    —Cuando tomaste esa caja aceptaste mis sentimientos sin darte cuenta, Kanashimi, cada uno de mis sentimientos y promesas. Una de esas promesas era estar conmigo hasta la muerte — hablaba con el resentimiento cargando su voz. Le entendí, pero yo no recordaba nada de eso, simplemente había tomado la caja porque me pareció lo justo—. Cuando te lanzaste al mar para poder recuperarla estabas luchando para poder estar a mi lado, inconscientemente provocaste que mi alma no se fuera de este mundo sin la tuya.


    »En otras palabras, el que mi alma vaya al otro lado depende de la tuya. Kanashimi, mis sentimientos por ti nunca cambiaron. No te imaginas lo mucho que sufrí cuando estuviste en coma. —No sabía qué decir—. Tienes dos opciones, Kanashimi. Una de ellas es saber qué había en esa caja y la otra es venir conmigo, ceder ante tu promesa.


    Me vi a mí misma entre cientos de espinas punzándome.


    Un muerto estaba dependiendo de mí. Un muerto estaba diciéndome qué hacer con mi vida sin importarle mi vida, sin importarle nada de lo que yo pensara. Encerrándome a mí misma en un mundo sin opciones. Ambos sabíamos que el contenido de aquella caja era imposible de descubrir, su paradero era imposible de saber. Era como buscar una aguja en un pajar.


    La culpa y el asco se cernieron en mí.


    —¿Estás tratando de decirme que no tengo más opción que irme contigo? —susurré cerca de sus labios.


    —Hay otra, pero es muy drástica. Muy dura. —¿Cuál es esa opción?


    —Suicidarte y olvidar por completo todo esto. Ésa es la otra opción que tienes para liberarte de mí —argumentó. Levantó su mano. Pensé que me tocaría para llevarme con él, pero en cambio solamente la pasó por mi rostro. Su aroma, olía al barniz de su piano. Quería volverlo a escuchar tocar, después de su muerte y que yo despertará del coma, nunca había vuelto a tocar un piano.


    Cerré mis ojos.


    —Quiero escucharte tocar de nuevo —suspiré. Necesitaba sus tristes melodías.


    —Por ti yo haría cualquier cosa —dijo—. Vamos a tu sala de música, me he tomado el tiempo para revisar cada rincón de tu casa. Ayer mientras escuchaba a tu padres hablar entendí por qué siempre estaban en mi casa o en la de Alone, hasta por qué amabas el muelle.


    Comenzamos a caminar hacia la sala de música. Cada paso se sintió como un roce a la realidad. Acepté el hecho de que él no se iría de mi lado hasta que yo muriera. Si aquello implicaba esperar, él esperaría. Sabía completamente que había descubierto mi fachada. Pero, ¿qué es el ser humano sin una fachada?


    —¿Qué tan fuerte fue la discusión?


    —Qué rápido olvidas que estoy muerto —dijo con diversión.


    El viejo Yume estaba a mi lado.


    —Qué gracioso —mascullé—. ¿Cómo es que maduraste tanto?


    —Porque estoy a tu lado desde el momento en que morí, por alguna extraña razón no me pudiste ver hasta ayer en el muelle.


    —¿Sólo yo puedo verte? —pregunté, me di cuenta de que había ignorado mi primera pregunta.


    —Kanashimi, ayer tus padres pelearon tan fuerte hasta el punto de los golpes. Pero tu padre no golpeó a tu madre, fue al contrario. —Estaba sonriendo.


    Yume estaba a mi lado, diciéndome que debía morir para que él fuera libre.


    No quería ser egoísta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    En las noches me he llegado a preguntar si el silencio del mar concordará con el silencio de Yume y Kanashimi, pero aun así, no recibo respuestas.
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    Confesiones llenas de nostalgia


    


    Me acostumbré a la presencia de Yume, pero era difícil fingir que no estaba allí. Alone no me habló unas cuantas semanas. Pero cada vez que lo miraba en la escuela podía verle completamente atormentado, sus ojos cansados y cabello hecho un desastre. Siempre ha sido orgulloso y lo será siendo, lo sé. Mientras él sea el centro de atención todo estaría bien. Yo también poseía mi orgullo.


    —¿Desde cuándo? —la voz de Yume atacó mientras estaba en clases de matemáticas.


    —¿Desde cuándo qué? —pregunté en voz baja. —¿Desde cuándo sales con Alone?


    Tragué duro. Aunque la cuestión sonara divertida y un chico muerto estaba a mi lado desde hacía unas semana, habían momentos en los que era una verdadera espinilla en el trasero. Aunque las tardes tenía un comportamiento infantil; en las noches era distinto, se sentaba al lado de mi cama y comenzaba hablarme de las cosas que había vivido desde que estaba muerto, desde hablar con la anciano que había muerto cuando éramos unos niños hasta el ángel que le quiso secuestrar. No sé si aquello lo hacía para evitar que yo me diera cuenta de los gritos y peleas de mis padres, pero funcionaba, me tranquilizaba.


    Alone ya no era una gran necesidad, pero lo extrañaba.


    —No te importa. Ahora déjame en paz —le repliqué.


    Mi compañero de al lado me miró con rareza. Éste también miró a Alone detrás de mí.


    —¿Están peleando? —preguntó.


    Idiota.


    —No —dije.


    —Sí —dijo Alone.


    No sé qué trataba de hacer, pero si intención era llamar mi atención, lo estaba logrando.


    —¿Qué sucede con él? —Yume parecía querer hablar más que nunca.


    Me estaba irritando.


    —No lo sé —susurré.


    —Alone sigue siendo igual de tonto que antes, es como tú, no ha crecido para nada. —Miré la ventana tratando de disimular, Yume estaba sentado sobre el borde ésta—. Al parecer las cosas con padre se están saliendo de descontrol, posiblemente una universidad en el extranjero, al parecer le han dado una beca en Alemania.


    Sentí que mi mundo se estaba yendo con aquellas pequeñas palabras. Mi cabeza comenzó a doler. Sentí que me estaba perdiendo. Alone se volvió de nuevo una necesidad. De ésas que no puedes dejar ir pero tampoco deseas a tu lado. De pronto me sentí entrar en un túnel negro.


    »Planea aceptar, es por eso que ha dejado de hablar contigo. —No sé qué quería provocar Yume diciendo aquello, pero si su plan era hacerme ver débil y molesta, lo estaba logrando—. Es por eso que permitió que discutieran.


    —Cállate —le pedí apretando mis dientes.


    —Lo sé porque anoche fui a su casa cuando dormías y hablaba con su padre de eso. Él planea dejarte sin decir más.


    —¡Ya cállate, Yume! —alcé mi voz y me levanté de mi asiento hecha una furia.


    El profesor dejó de escribir en la pizarra, mis compañeros de clases me observaron con una mezcla de sorpresa y burla y luego estaba Alone, quien no tenía una expresión en su rostro. Estaba tan frío como de costumbre. Atormentado y nostálgico.


    —Señorita Kanashimi, si desea salir de mi clase y aclarar su mente, puede hacerlo.


    —Eso haré, pero estoy un poco mareada —mentí—, ¿puede Alone acompañarme?


    —Sí, pueden ir. —Accedió el profesor.


    Tomé Alone de la mano y lo saqué del salón de clases. No sé qué fue Yume en ese momento. Tomar la mano de Alone mientras caminábamos por el pasillo fue doloroso, pensar en el hecho de que no volvería a tocar su mano me fastidio en todo el recorrido hacia las afueras del módulo de matemáticas.


    —Necesitamos hablar —fue todo lo que le dije mientras caminábamos. Me sentía completamente destruida. Su mano quemaba la mía literalmente. No podía imaginarme las tardes después de las clases sin su mano tomando la mía para poder ir al muelle y mirar el mar congelado. Era como estarme sujetando de alguien que en cualquier momento escaparía y me soltaría, un agarre inseguro al que deseas aferrarte eternamente.


    —¿Estás alucinando con Yume de nuevo? —me preguntó.


    Quizás lo estaba haciendo en sentido de broma, pero se sintió tan pesado como para sentirme como una loca de su parte. Sus ojos oscuros estaban manchados de tristeza y dolor. Si aquello era el dolor que estaba sintiendo por mi culpa, entonces estaba siendo una completa bestia con él; su dolor era mucho.


    —No estoy alucinando con nadie —expliqué.


    Mentí.


    Estábamos en el jardín del módulo. Yume se sentó sobre la nieve como si nada. Miró a Alone y me miró a mí. En aquellos días estaba sumamente confusa. Estaba entre dos personas totalmente distintas. La sensación de estarme deslizando sobre un área peligrosa me invadió. Lo supuse, aquella conversación no terminaría bien.


    —Kanashimi, sé que estás alucinando con Yume. Tu comportamiento lo dice, sonríes como lo hacía con él cuando éramos niños —estaba frustrado—. No sabes cuán frustrante ha sido verte actuar como una loca todos estos días.


    —¿De qué hablas?


    Estaba evadiendo el tema principal.


    —Desde el día que nos peleamos tus padres me han avisado de tu comportamiento, dicen que quizás es la soledad, están tratando de negarse a la realidad y no me sorprende. Las cámaras en tu casa te han grabado hablando sola y esas demás cosas. —Me miraba con lástima y hablaba como si estuviera tratando a una loca. Pero evadí el tema. No le había sacado de clases para eso.


    —Alone, ¿planeas irte? —pronunciar aquellas palabras me dolió.


    Su reacción me sorprendió por completo. Estaba completamente derrotado, perdiendo en contra de sus propios enemigos. Destruyéndose a sí mismo poco a poco. Sus manos tomaron mi rostro, el Alone que odiaba la vida había desaparecido. Toda aquella fría actitud había pasado a segundo plano, estaba tratando de mantenerse cuerdo, estaba tratando de no llorar. No quería que llorara, pero la idea de verle así me afectaba a niveles infinitos, de ésos que no tienes idea de cuán grande son que a medida pasa la situación solamente crecen.


    —No puedo responder eso, Kanashimi —susurró—, es como si tratara de mentirte y al mismo tiempo hacerlo. No puedo decirte nada.


    —Alone, dímelo, comprenderé —le pedí. Yume, quien seguía sentado sobre la nieve, solamente negó con la cabeza.


    —¡No comprenderás nada! —me gritó, soltó mi rostro—. Dime, Kanashimi, ¿cómo confiar en alguien dice hablar con un muerto?


    —Dile que deje de fingir que puede con todo. — Yume sonreiría de una manera increíble—. Dile que sigue siendo un inmaduro, que no ha madurado después de todo.


    Dudé. No podía decirle tal cosa. Sabía que no la estaba pasando bien. Que la relación con su padre se estaba quebrantando, que él se estaba rompiendo. Los humanos nos podemos romper como el vidrio, pero podemos fingir que somos tan duros como una piedra, y Alone es la prueba viva de ello. Siempre fui tan dura con él.


    Pero me armé de valor.


    —No finjas que puedes con todo —solté de la nada—, sigues siendo tan inmaduro como el niño que lanzó esa caja al mar. Tú sigues siendo un niño con hambre del cariño de mami —no entiendo por qué le dije todo aquello—. Entiéndelo ya, Yume está muerto y no pienso en él de la misma manera que lo hago contigo.


    Debió dolerle demasiado, sus manos soltaron mi rostro, pero Yume también estaba impactado. Ambos me vieron con horror, como si la Kanashimi frente a ellos sólo fuera una pintura mal hecha. Con completo horror. Dolía. Dolía terrible y lo único que deseaba era hundirme.


    »Siempre es lo mismo, yo sí superé la muerte de Yume —le espeté—. Yo sí seguí adelante, no me perdí como tú. Alone, lo único que has hecho desde que comenzamos esta especie de noviazgo, es subestimarme. Siempre sacas el lado negativo de las cosas cuando hablo de Yume. Él nunca te hizo nada para que actúes así ahora.


    Debí callarme. Debí quedarme callada. Lo estaba dañando. Sus ojos se abrían más a medida hablaba. Quizás estaba siendo una completa basura, quizás solamente estaba lanzando las palabras que mi corazón deseaba que lanzara. No podía retenerme.


    ¿Qué si sentí asco de mí misma?


    Sí, lo sentí, pero no me serviría de nada para enfrentarlo. Para enfrentar la realidad que nos rodeaba. Podía notar las cosas que trataba de ocultar. Ocultando tantas cosas como sólo Alone lo hace. Desde la mala comunicación con su padre hasta el mal trago que su madre le estaba haciendo pasar. Él nunca me habló de sus problemas hasta aquella tarde. Yo nunca le hablé de mis problemas.


    —Ella ha decidido irse del país y quiere que me vaya con ella —nunca dijo el nombre de su madre, pero tampoco era necesario—. Quiere llevarme con ella, no me he negado pero tampoco he aceptado. Sí, tengo oferta de una beca. Tú mejor que nadie sabe lo mucho que he deseado irme de esta patética ciudad.


    —Yume está aquí —le dije.


    Estábamos confesándonos.


    —No de nuevo, Kanashimi.


    —Está a mi lado.


    —¡No! ¡Estás alucinando!


    


    —Dile que esta mañana ha desayunado un vaso de leche que estaba malo —espetó Yume.


    —No le diré eso, Yume.


    Estaba irritada. Sentí la necesidad de dejar de fingir que él no estaba allí.


    —¡Yume no está aquí, Kanashimi! —vociferó más fuerte Alone.


    Me tomó de los hombros. Me miró como si tratara de negarse a sí mismo. Como si su deseo más grande fuera desaparecernos. Todo aquello afectándonos a ambos. Lo entendí porque yo sentía lo mismo. Solamente deseaba volver a aquellos días en los que los tres jugábamos en el mar congelado.


    —¡Sí, lo está! —rescaté.


    —¡¿Por qué a pesar de estar muerto sigue siendo una maldita piedra en el zapato?!


    Yume no pareció sorprendido, en cambio yo sí. Aquella pregunta llagó en mi interior taladrando cada parte en mi interior.


    —Sabía que respondería eso, sigue siendo un inmaduro.


    —¿Por qué odias tanto a un chico muerto? — estaba en mi límite.


    —Porque a pesar de estar muerto me está quitándome lo único que me importa, siempre metiéndose en todo. Está muerto, Kanashimi, olvídalo. —Estaba tratando de controlarse, supe que quería gritar.


    Yume parecía totalmente saber aquel sentimiento e incluso comprenderlo. Me pregunté qué clase de relación habían tenido a mis espaldas cuando éramos niños. Por un momento recordé todas aquellas vivencias, nuestros juegos y platicas. Nuestras tardes tomando chocolate caliente y galletas que la madre de Yume preparaba.


    —Ahora veo. Él es el culpable de que yo siga aquí, dile que puede perder esa apuesta —me ordenó Yume.


    —Yume dice que perderás esa apuesta —seguí la orden.


    No entendía nada de lo que decía, pero estaba tan desesperada por destruirle de la misma manera que lo estaba haciendo conmigo. Porque Alone me estaba destruyendo.


    —¡Yume está muerto!


    —¡Lo sé!


    Estábamos gritándonos como si las cosas a nuestro alrededor no existiera.


    —Por favor, deja de hablar de él como si estuviera aquí. Él está muerto, solamente estás confundida.


    —¿Dónde se fue?


    —Él, al cielo. —Me respondió lo que yo deseaba.


    Me resentí. Me sentí pequeña y menuda, como si todo acabara allí. Porque no estaba preguntando sobre Yume, él estaba a mi lado mirando la situación con diversión.


    —No, no estoy hablando de Yume —repliqué. —¿De qué hablas entonces? —preguntó.


    —Nuestro amor, Alone —y esas palabras tocaron su ser tanto como el mío.


    —Ahora que lo veo, Kanashimi, quizás nunca hubo amor.


    Sabía que mentía. Pero ambos estábamos demasiado lastimados como para decir la verdad. Estábamos llorando por dentro sin darnos cuenta. Soltó mis hombros para tomar mis manos.


    —¿Todavía me quieres? —Asentí—. ¿Me amas?


    No supe qué contestar. Nunca le dije te amo.


    —No lo sé. —Fui sincera.


    —Yo te amo —soltó.


    Sentí que el mundo me estaba cayendo encima, que el dolor estaba invadiendo cada parte de mi ser. No quería escuchar esas palabras porque nunca me han gustado. Son demasiado fuertes para existir. Decir te amo no es una condena para el amante, es castigo para el amado.


    —Alone…


    —Estás fría —evadió—. Volvamos a clases.


    —No —le dije.


    —Lo odio —dijo de la nada—. Lo odio como no tienes idea, Kanashimi. El día de su muerte tú estabas en su casa, ese día hicimos una apuesta. Ambos sabíamos que nos gustabas demasiado, entonces esa tarde…


    —No sigas —apreté sus manos para poder callarlo.


    Ignoró mi agarre.


    Yume estaba a un lado y parecía interesado en


    saber más.


    —Yo soy el culpable del incendio y me arrepiento de nada —acabó conmigo de un golpe.


    Y se fue dejándome sola con un muerto al lado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    He aprendido a tocar piano y con el tiempo sólo


    he logrado pensar que no soy más que un ser vacío.


    No soy nadie.


    No soy nada.
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    Y se fue entre el viento triste


    


    Alone acabó conmigo como lo haces con la noche, te quedas profundamente dormido olvidando que desaparecerá. Después de esa tarde, Alone no volvió a dirigirme la palabra. Yume se quedó en silencio al igual que él. No pude desahogarme. No pude tirar toda aquella basura al aire. Estaba tan sola y destruida. No sé cuántos días estuve sin ir a la escuela, pero si fueron los suficientes como para llamar la atención de mis padres.


    —Debes comer —dijo mi madre, durante la cena tres semanas después.


    —Ya comí —dije.


    Mentía.


    —Los padres de Yume están preocupados por ti, dicen que Alone le ha dicho que al parecer tú miras a Yume —masculló mi padre.


    —Es cierto —acepté—. Él está en mi habitación, está a mi lado desde hace más de un mes.


    —¡Estás loca! —expresó mi madre.


    —¿Ahora se preocupan por mí? Ambos quedaron estáticos.


    Me ignoraron de nuevo.


    


    …


    


    Y los días se convirtieron semanas y las semanas en un mes entero. Mis padres no tocaron la puerta. Las noches se hacían largas con sus peleas. Los días se hacían fastidiosos. Yume seguía en silencio, yo seguía en silencio. Todo el mundo parecía querer detenerse a mi alrededor. No entiendo por qué siempre se rinden tan rápido conmigo. Mi teléfono no sonó ni una sola vez.Una tarde todo cambió.


    —Kanashimi —habló Yume.


    Estaba tan pérdida en el techo de mi habitación que lo único que logré hacer fue asentir.


    »Lo lamento. Es mi culpa todo esto, si yo no hubiera muerto. —Pero no era su culpa, era la mía—. No mereces esto.


    —Nadie merece nada, Yume —solté—. Sólo somos las marionetas de Dios. Mírame, un chico me botó y me siento de lo peor. Escúchame, estoy hablando con chico muerto que dice que debo morir para que él pueda ser libre. Todo mundo necesita algo de Kanashimi.


    —Estás siendo demasiado dura contigo misma. —Yume estaba sentado en una esquina de mi habitación.


    —No.


    —Eres una amargada —vociferó.


    —Eres un estorbo.


    —No lo soy. Ya sabes cómo puedes deshacerte de mí.


    Lo sabía, pero no quería.


    —¿Quieres irte tanto al otro mundo?


    —No es eso, Kanashimi. Con el pasar del tiempo he crecido y madurado como ustedes lo han hecho. Pero también sé que no debo estar aquí. —Sonaba triste y profundo—. Un muerto sabe cuándo ya no debe estar más en este mundo y yo sé que ya no debo estar aquí.


    —¿Quieres que te ayude? —Yume asintió—. Entonces lo haré.


    


    …


    


    No recordaba la última vez que había estado en el muelle. Así como tampoco recordaba la primera vez que tomé la mano de Alone. En aquel momento sólo pensaba en terminar con todo. Yume estaba a mi lado. Era de noche, todo estaba totalmente desolado. El dolor de las palabras de Alone aún se restregaban sobre mí. Ni siquiera llevaba un abrigo. Nada. Solamente mi sábana gruesa de dormir sobre mi cuerpo. No me importaba nada.


    Llámenme loca y tonta.


    No hacía aquello por Alone.


    No hacía aquello por Yume.


    No hacía aquello por mí.


    No lo hacía por nadie.


    —¿Qué harás? —me preguntó Yume al ver que lanzaba la sábana al suelo.


    —Dejarte ir.


    Pero justo cuando estaba por lanzarme al mar, el cual se había descongelado, que Yume me abrazó. Mas lo hizo de una forma peculiar. Cubrió mi cuerpo con aquella sábana y me abrazó. Me detuvo. Y a pesar de todo parecía que estaba abrazando sin necesidad de aquel gran obstáculo. Me detuvo. Aun así no lloré. Me contuve. Pero sentí su tristeza y nostalgia. Todo estaba tan rodeado de esos sentimientos.


    —¡No lo hagas! —gritó—. ¡Yo no puedo dejarte ir como Alone! ¡Yo no puedo dejarte ir como tus padres! ¡Yo no puedo perderte sólo por un capricho mío!


    Sonaba desesperado, perdido y desolado. No lloró, tampoco lo hizo. Quizás no miraba nada al estar cubierta con una sábana pero podía imaginar la tristeza en sus ojos azules.


    »No hagas esto, si lo haces me vuelvo loco de nuevo y déjame decirte que esos cuatro años en coma fueron desagradables. —Estaba tratando de rescatarme—. No sólo para mí, Kanashimi.


    —¿Estás tratando de rescatarme? —pregunté. Fue lo único que pude decir.


    —No, yo no estoy tratando de hacer nada. Solamente no quiero que nadie te pierda como me perdieron a mí. No quiere que te pierdan por rendirse. —Sus brazos me apretaron más fuertes, me comenzaba a faltar aire—. ¿Sabes?, cuando el incendio comenzó yo estaba dormido pero cuando comencé a sentir el calor pensé que era un mal sueño.


    Era como estar en el incendio. Pude imaginarme a Yume en su habitación deseando que le rescataran. Pero las cosas no son como se desean.


    »Esa noche a mí me pudieron rescatar.


    —Y ahora tú me rescatas a mí.


    


    


    


    


    

  



  

    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No entiendo cómo muchos piden ser rescatado, yo lo he pedido pero nadie me rescata.


    Me hundiré solo.


    No soy nadie.


    No soy nada.
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    ¿A quién decirle te amo?


    


    Volví a caer en mi cruel realidad muchas veces más. Sin embargo, esas muchas veces, Yume estaba allí para recordarme que nada malo sucedería. Que él no permitiría que yo muriera.


    Tomaba la sábana una y otra vez y me abrazaba con ella. No me tocaba, pero no importaba porque sentía que me estaba abrazando de manera justa. Pero las cosas seguían iguales. Alone no llamó y mis padres parecían no querer reparar en mí.


    Aquella noche los gritos se esparcían por toda la casa. El dolor de cabeza me estaba matando. No había notado nada igual en mucho tiempo. Mis padres gritándose por como locos, aquella noche parecía una masacre. Pero realmente no me importaba, era como estar en medio de una batalla donde nadie cedía y la guerra siquiera comenzaba. Mis padres son eso, un dolor de cabeza. Mi dolor de cabeza y el de los vecinos. Dan asco y aquella noche no me pudieron dar más asco.


    Mi garganta estaba seca y mis labios eran un completo desastre.


    —Ya pararán de gritar —me susurró Yume.


    —Qué importa —alcé mis hombros en señal de desinterés completo.


    —Sí, te importa —reiteró.


    —¿Sabes? —le susurré—, a veces eres un dolor de trasero.


    —Es que te reprimes. —No lo hago.


    —¿Desde cuándo?


    —¿Desde cuándo qué? —chillé.


    —¿Desde cuándo no lloras?


    Desde que Alone lanzó la caja al río. Desde que sentí que mis sentimientos se fueron esa caja también. Desde que el coma se apoderó de mí. Desde antes que volvieras. Desde que me doy cuenta de que soy el puente de las peleas de mis padres. Desde que Alone tomó mi mano. Desde que moriste.


    Pero no podía responde aquello como si nada. Los ojos azules de Yume eran realmente inquisitivos.


    —No lo sé. Solamente no volví a llorar. —Mi voz sonó apagada.


    Tan apagada.


    —Tú mejor que nadie sabe la realidad de las cosa, Kanashimi, puede que sea un muerto que no encuentra su verdadero camino pero te entiendo. Los muertos no debemos convivir con los vivos y mírame, aquí estoy a tu lado tratando de no ganarme por la tentación. —Estaba siendo demasiado dulce para la situación.


    Dejé de mirar el techo para poder mirar a él.


    Yume estaba sentado en una esquina al lado de la puerta y yo le admiraba desde mi cama.


    —Posiblemente desde que Alone lanzó mi caja al mar, después de eso fue el accidente y el coma de cuatro años. No lloré cuando me dijeron de tu muerte. Nada, estoy seca. —Confesar la realidad es más difícil que vivirla. Los recuerdos sin lágrimas golpearon mi mente como una película de suspenso. La sensación de vació me invadió.


    —¿Qué se siente no llorar?


    El agotamiento y el dolor se escaparon de mis manos asfixiándome.


    —Es como estar vacío, solamente piensas en lo que te hace sufrir y ponerte nostálgico. Esto puede afectar tu corazón, pero realmente nunca toca el alma. —Cerré mis ojos—. Es como perder algo que no es tuyo. Las lágrimas y el llorar no son lo mío. Siempre tengo una imagen en mi cabeza.


    —¿Cuál imagen?


    Parecía tan interesado en mí. Como si yo fuera la persona más interesante del mundo.


    —Tú sonrisa falsa a pesar del dolor.


    —Kanashimi, tú no sabes nada sobre las sonrisas falsas —soltó.


    Sentí que me rompía en mil pedazos. Realmente pensaba que no me había percatado de sus sonrisas falsas en un pasado. Ésas que me rompían el corazón y me partían en mil pedazos. De alguna manera sentí que aquella situación era mi culpa. Estaba tan molesta con él y conmigo misma. En mi mente me maldije. Pero recordé que él estaba muerto. Que estaba muerto y que estaba esperando mi respuesta final. Que de mí dependía su estadía en el mundo.


    —¡¿Piensas que no conozco una sonrisa falsa?! ¡Tú no sabes lo que es levantarse cada mañana y fingir que no has escuchado otra discusión más! — Estaba gritando como una loca y aún así los gritos de mis padres no cesaron—. ¡Tú no sabes lo difícil que es estar vivo!


    Estaba furiosa y frustrada. Pero Yume no se inmutó. No se sorprendió.


    Nada.


    —Kanashimi, no importa lo que pase, yo estaré aquí sin importar qué y te dejaré vivir porque es lo que mereces.


    Mi corazón se volvió veloz y feroz.


    —¿Cómo lo sabes? —reté.


    —¿Qué cómo lo sé?


    —Sí.


    —¿Qué piensas de la justicia?


    —Basura —espeté de golpe.


    Yume sonrió y negó con su cabeza.


    —Ahora veo en que has cambiando. —Se levantó del suelo—. Verás, Kanashimi, cuando te lanzaste al mar esa noche demostraste tu lealtad hacia mí como amiga. Demostraste que tu vida no importa, sino la de los demás. Por ende, eres la persona que más necesita vivir en este mundo.


    Y sus palabras fueron como ese vino dulce y extraño que bebes en la noche menos especial de tu vida.


    —¿Por qué necesito vivir tanto?


    —Porque es la justicia que mereces, Kanashimi.


    —Sí, claro y me convertiré en Superman.


    Lo vi tomar una hoja de papel de mi escritorio y luego la hizo una bola para lanzármela.


    —Te pasas con tus chistes malos —riñó—. No eres Superman, pero me salvaste la vida sin importar qué. Aunque no lo parezca y esté muerto, tú me salvaste la vida. Si Alone no hubiera lanzado esa caja y tú hubieras entendido el contenido en ella, Kanashimi, yo no estuviera aquí. Estuviera en el infierno, pero tú lo evitaste al lanzarte al mar.


    Me perdí en escucharlo hablar.


    


    


    


    


    


    …


    


    Es irónico el momento en el que un muerto pasa hacer tu mejor amigo.


    Ese día un mensaje me recibió.


    En el muelle a las 9:00 am.


    Alone.


    Pensé en lo qué sucedería si no iba. Pero en realidad deseaba aclarar las cosas. Yume estaba durmiendo en la esquina cerca de la puerta. Miré las posibilidades llevarlo conmigo como una buena opción, pero algo dentro de mí dijo que no. Siempre que caminaba hacia el muelle lo hacía con alguien más. Aquella mañana fue totalmente diferente, caminé sola. No pude evitar sentir nostalgia con cada paso que daba, no pude evitar querer regresar al pasado.


    El peor deseo que todos podemos tener. Querer regresar al pasado. Cuando llegué al muelle ese deseo estúpido desapareció y cambio por uno mejor, jamás haber conocido a Yume y Alone.


    —Creí que no vendrías.


    Alone estaba sentado a las orillas del muelle y yo me senté a su lado.


    —Creíste que no vendría pero aquí estoy —le reproché.


    El mar ya no estaba más congelado y el cantar de las aves era la música del día.


    —¿Cómo va todo?


    Si quería ser un completo estúpido, lo estaba logrando.


    No puedes hablarle a alguien después de un mes de haber terminado, y de una manera cruel, sólo para saber cómo va todo.


    —Normal —respondí.


    —Te creo —dijo.


    No había nada que creer.


    —Sí.


    —¿Está contigo ahora? —preguntó. Entendí a qué se refería.


    —Qué importa, seguro harás de esto un drama —murmuré.


    —Todo debe ser dramático.


    —Para una persona como tú, sí —chasqueé mi lengua.


    Estaba molesta y estresada.


    De cierta manera entendí lo que trataba de hacer, pero no quería seguir su juego.


    —Iré a Alemania —comentó.


    Mi mundo cayó más bajo de lo que ya lo había hecho. Quizás aún estaba molesta con él, quizás nunca sentí lo mismo que Alone, pero no podía dejar ir a alguien a quien estaba acostumbrada. Alone se volvió en mi costumbre desde que desperté del coma.


    —¿Quieres que le diga a Yume que te acompañe? —cuestioné con sarcasmo.


    Sólo podía mirar su perfil, pero supe que estaba molesto.


    —Los muertos viajan de gratis, nadie los ve —burló.


    Ahora fui yo la que me molesté.


    No deseaba perder mi tiempo con él.


    —Gracias.


    —Llevas casi dos meses sin asistir a clases, sabes que has perdido el año —me regañaba como si fuera mi padre.


    Hay que ver el punto de pensamientos de Alone:


    Nadie puede ser tan perfecto como él.


    Puse mis ojos en blanco y alcé mi mirada al cielo.


    El pasar del tiempo solamente puede endurecer las almas de los seres débiles. Alone era de esas personas. Siempre me dediqué a tratar de comprenderle y en muchas ocasiones lo entendía. Ser ignorados no es fácil.


    —Ya sabes, uno que otro movimiento de mi padre e iré a la universidad sin necesidad de tanto proceso, quizás ni siquiera deba hacer un examen de admisión. —Miré mis manos sintiéndome un poco idiota.


    Fui idiota.


    Soy idiota.


    Dejaré de ser idiota.


    —Todo lo solucionas tan fácil, tu padre no te sacará de ésta. —Estaba cansado de querer tratar de hacerme entrar razón.


    —¿Ahora me tomarás de la mano y me dirás que vuelva? —Supe aquello porque su mano se estaba alzando para tomar la mía.


    La escondió.


    Vergüenza.


    —No.


    —No lo harás.


    —Kanashimi, no está bien. Nada de lo que te sucede está bien, entiendo mucho que la vida no sea justa y que todo alrededor sea un completo desastre.


    —Yo no me estoy quejando de nada, Alone, dime por qué comenzaría a quejarme ahora mismo. — Sonaba como una bastarda quizás, pero ahora que lo pienso mejor, es lo mejor que pude haber dicho en su contra—. No pedí tu opinión, nunca he dicho que las cosas a mi alrededor sean un desastre, no me interesa mi alrededor.


    —Fingirás que nada importa, siempre eres así. Sus palabras dolieron.


    —No puedo evitarlo, simplemente no me importa así como a ti no te importó ocultarme por años lo del incendio. Te fuiste diciendo que tú eras el culpable y que no te arrepentías de nada, pero ahora pregúntame si te creo. No, no lo hago.


    Quizás no le estaba dejando expresarse. Quizás estaba actuando como la peor persona del mundo y estaba siendo demasiado dura con Alone, pero había que pensar en los hecho que me habían arrastrado a decirle aquellas duras palabras. Aunque él dijera que no se arrepentía, ambos sabíamos que lo hacía y que sólo decía esas cosas para poder salir del paso. Sí, mi mundo se vino abajo cuando había dicho que él era el culpable y que no se arrepentía, pero no le creí.


    —La verdad es, Kanashimi, que el incendio comenzó por mi culpa.


    No sabía por qué estaba tratando de ser tan duro consigo mismo, pero si era para llamar mi atención, lo estaba logrando.


    —Alone, no fue así.


    —¡Sí!


    —Ahora quién es el testarudo.


    —Disculpe, señorita los muertos me aparecen.


    —Comenzamos de nuevo, Alone —mascullé.


    —Déjame hablar —pidió, entonces asentí a su favor—. Esa tarde tú estabas en su casa y ese mismo día en la noche serían los fuegos artificiales por el cumpleaños de la madre de Yume. Esa tarde yo comencé a jugar con los fuegos artificiales que mi padre me había obsequiado…


    —¡No sigas! —Tapé mis oídos.


    —¡Dios mío, Kanashimi! —Tomó mis manos.


    —Estás aquí —era Yume.


    Mi garganta se secó. Todo en mí se bloqueó. —Yume… —dijo Alone.


    Entonces lo supe. Todo el tiempo había estado engañada, pensando que estaba posiblemente loca y que quizás Yume sólo era parte de una alucinación. Mi corazón latió con más fuerza cuando Alone alzó su mirada para ver a Yume.


    Alone siempre lo supo.


    Alone siempre lo miró.


    Alone siempre supo la realidad de las cosas. Siempre supo que no estaba mal.


    Alone me soltó. Estábamos reunidos los tres de nuevo, en el muelle. Fue como volver a aquellos días donde nos sentábamos a mirar el mar congelado mientras sonreíamos. Yume se sentó a mi lado. Por un momento pude ver mis zapatillas rojas favoritas de cuando era niña, mi vestido rojo al estilo mariquita y mis coletas. Era una vaga y dulce ensoñación, porque en realidad las cosas se estaban cayendo alrededor.


    —¿Tú lo puedes ver? —pregunté. Sabía la respuesta.


    —Lo puedo ver desde que estabas en coma, siempre estorbando —masculló Alone. Parecía tener asco de la situación.


    Yo también lo tenía.


    —Sigues queriendo que me vaya —le siguió Alone—, es una verdadera lástima que mi estadía dependa de tu chica, ¿o no, Kanashimi?


    Es complicado estar en medio de una pelea, pero es más estúpido estar en medio de una pelea entre un fantasma y un humano.


    Estaba molesta. Furiosa.


    —No entiendo nada, solamente sé que son un par de idiotas que me han estado mintiendo todo este tiempo. —Mi voz estaba hecha un desastre.


    Conforme miraba las olas del mar, pensé en las cientos de cosas que había hecho para fingir que todo estaba bien. Pensé en los cientos de intentos para poder ser estable con Alone. Los sentimientos que vivimos juntos y todas las cosas que tratamos mantener bien. Pero entonces descubrí su verdad, había tratado de alejarme de la peor manera posible. Mintiendo.


    —Sabes, Yume, ojala hubieras muerto por completo. —Se insultaba como si yo no estuviera allí—. Pero mírate, necesitando de nosotros.


    —Lo más irónico, Alone, es que es tu culpa que yo siga aquí. —Yume sonaba furioso, pero en ningún momento perdió su mirada del mar—. Si no hubieras lanzado esa caja, yo no estuviera aquí.


    Entonces me levanté.


    Estaba harta.


    Alone también se levantó.


    Yume se quedó mirando las olas.


    —¿Te irás? —preguntó Alone a mis espaldas.


    Estaba tratando de largarme de ese lugar lo antes posible pero él me detuvo tomando una de mis manos. Arrastrándome en un abrazo extraño. Mis sentimientos afloraron.


    —No puedo quedarme a lado de dos mentirosos. —Mentí, no quería estar en medio de dos personas importantes para mí.


    —No mientas. —Siempre me conoció a la perfección. No me podía concentrar en escapar. Yume parecía interesado en la situación, porque cuando menos lo pensé estaba frente a nosotros mirando con curiosidad y una sonrisa socarrona. Sus ojos azules, a pesar de todo, detonaban tristeza.


    —¿A quién le dirás te amo, Kanashimi? — preguntó Yume, sus labios se hicieron una línea dura. No supe qué contestar.No sabía a quién decirle te amo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Con el pasar del tiempo las cosas se vuelve silenciosas, las lágrimas no caen y el dolor simplemente se vuelve asfixiante.


    Dime, Kanashimi, ¿así te sentías?
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    Besos de papel, abrazos de mantas, caricias de viento


    


    —Perdón —me pidió Yume, unas semanas más tarde.


    Conforme pasó el tiempo, pensé en las posibilidades de ignorar a ambos. Los papeles avisando mi posible expulsión de la escuela llegaron cada día. El teléfono sonaba, mi madre llegaba a casa cansada y mi padre evitaba llegar. Las cosas parecían caer más de lo normal, y entonces ya no éramos una familia. Yo ya era más Kanashimi. Yo ya no era más nada. Era solamente un alma vacía.


    —Está bien.


    Era lo único que podía decir. Llevaba encerrada en mi habitación demasiado tiempo. No recordaba ni la luz del sol. Yume me había propuesto tantas veces ir al mar que me limité a decirle que no, que todo estaba bien. Quizás estaba mintiendo, o quizás no, pero era la misma situación. En mi cabeza sólo abundaba una pregunta, un mismo pensamiento.


    ¿A quién decirle te amo?


    No entendí por qué estaba confusa, después de todo había estado con Alone mucho tiempo. Había tomado su mano desde que puedo recordar. Alone se había convertido en prácticamente todo hasta que Yume apareció. Y luego Yume se había transformado en esa persona que no esperas que te pueda entender, que no esperas volver a ver.


    Las cosas cambian, los sentimientos se amontonan y explotan. Las cosas sin importancia comienzan a importar. Yume fue de esas cosas que habían dejado de importar para importar por completo.


    —¿Quieres terminar con esto? —Se levantó de la misma esquina de siempre para sentarse en la orilla de la cama.


    —¿Con qué?


    —Con tu vida, con tu hundimiento, con todo, Kanashimi.


    Nadie entendía. No me estaba hundiendo. Me sentía más que bien, era solamente que no quería compartir mi bienestar con los demás. Yume no parecía percatarse, siempre cerciorándose de todo.


    —Yume, estoy bien, de verdad.


    —No estás bien.


    —¿Cómo puede saber un muerto los sentimientos y sentires de un vivo? —pregunté, de cierta manera estaba molesta con él, con todos.


    —Kanashimi, ¿quieres que toque de nuevo?


    La pregunta me sorprendió. En realidad solamente deseaba poder abrazarlo, pero aquello implicaba morir. Mis pensamientos cuerdos, todo mi ser había cambiado por completo. Cambié como las horas lo hacen según su tiempo vivido. Me dediqué a mirar las cosas caer.


    —No —respondí—. No quiero


    Y su rostro se transformó en la perfecta muestra de la nostalgia atacando. Una pintura hermosa y perfecta. Desde sus ojos azules y tristes hasta sus labios prácticamente morados. Quería tocarlo, quería que me abrazara. Quería que él me terminara de romper en mil pedazos justo como Alone lo había hecho.


    Reflexioné, no estaba bien. De cierta manera yo me estaba provocando tanto sufrimiento, el dolor de mis padres y los tormentos de Alone. Me sentí como en una caja musical, preparada para comenzar a sonar en cuanto le abrieran y le dieran oportunidad. Sólo necesitaba la persona indica; pero mi caso era distinto, yo no necesitaba a la persona indicada, solamente necesita a mi fantasma indicado.


    —¿Qué sucede contigo, Kanashimi?


    Y entonces decidí quebrantarme.


    —¡Pasa de todo! —solté, pero las lágrimas no llegaron—. ¡Mis padres se gritan como si fueran un par de bestias desde que tengo memoria! ¡El chico con el que pase la mayor parte de lo que he vivido me ha mentido todo este tiempo! ¡Me ha tachado de loca!


    Sentía que necesitaba lanzar todo aquello a la basura. Que los aires necesitaban mi contaminación. El corazón latía y las lágrimas nunca llegaron. Siempre conteniéndome. Gritar era como estarme liberando, recogiendo todos los pedazos poco a poco y lanzarlos al viento para que lastimaran sin importar a quién o a qué.


    »¡Al parecer no le importo ni a mis padres! ¡A nadie! ¡Todos son una bola de idiota! —Si las emociones fueran jarrones, mis emociones se estaban quebrando sobre el suelo—. ¡Odios a mis padres! —Me levanté y golpeé la pared—. ¡Odio a Alone!


    Yume sólo se quedó sentado en la esquina de mi cama viendo mi desesperación. Viendo todo lo que cargaba conmigo y las cosas que no estaba dispuesta a soltar. Secretos habían muchos, y realmente preferiría morir con ellos, por eso no los confesé. Me quedé callada hasta ese punto.


    Y Yume me abrazó sin yo esperármelo. De nuestra única manera. Sin tocarnos con una gran barrera entre nosotros. Era doloroso sin dudas, pero a pesar de todo sentía su calor.


    —Espero no me odies —pidió.


    —No puedo odiarte.


    Yume dio vueltas a mi alrededor. Sentí que estaba siendo una niña de nuevo. Sentí que podía gritar y jugar como en aquello días. Pero se cansó y dejó de girar para quedarse frente a mí y mirarme a los ojos.


    —Quiero besarte —dijo, sin más.


    No me sorprendí. Pero más me sorprendió mi respuesta.


    —Hazlo —eso respondí.


    Por alguna razón no tenía miedo de morir. No tenía miedo de nada. Su tacto no me provocaba ansiedad. Con él siempre me sentía en mi niñez, en esos momentos justos donde jugábamos a ser valientes sin serlo.


    —Ojala pudiera, Kanashimi, pero sólo te tocaré y besaré si deseas morir. Un beso no justifica una muerte. —Me miró con algo de diversión, pero por dentro estaba decepcionado.


    La amarga realidad tocó cada partícula de mi ser. Allí me terminé de romper. No podía tocarlo. No podía besarlo. Todas esas opciones me llevaban a la muerte segura.


    —Si te toco moriré, lo sé —suspiré—. Perdóname, a veces no sé lo que digo. No me mido.


    —No, Kanashimi, todo está bien, sé que comparto la culpa.


    Pero sentí su culpa y su deseo.


    Una idea cruzó por mi cabeza. Miré mi escritorio, mis cuadernos y libros apilados. Lancé la sábana al suelo. Tomé un cuaderno y rompí unas cuantas páginas. El ruido sordo asustó a Yume.


    —Tengo una idea. Toma esta página —le dije.


    Asintió y tomó la hoja.


    —¿Qué se supone que haga con esto? —me preguntó.


    Caminé más cerca de Yume y volví a poner la sábana sobre mi cuerpo.


    —Ponla en tu boca con tus labios entre abiertos succionándola —susurré, tenía miedo de que todo saliera mal—. Nos besaremos sin tocarnos. Tocaremos nuestros labios por medio de esto —dije, apunté la hoja en su boca.


    Sus ojos azules y tristes brillaron con emoción. Antes de que me reprochara algo estampé mis labios contra la página, en el punto exacto de sus labios. Me abrazó. Me moría porque aquello fuera un toque directo. Y este beso fue mejor que todos los que me di con Alone. Cargado de sentimientos, cargado de dolor y cargado de esperanzas muertas.


    Noté lo mucho que deseaba tocarme de manera vivida y real.


    Me sentí entre una combinación de vacía y llena. Tenía hambre de él, de que me rompiera más de lo que se podía de morir.


    Me soltó. Quitó la página de su rostro y luego me miró.


    —Quiero más —pidió.


    Hicimos lo mismo muchas veces aquel día. Era increíble, se sentía tan dolorosamente real a pesarde ser un falso manejo de ambos. La cordura se perdió. Yo me perdí. Estábamos sedientos. Mis ojos se cerraron inmemorable veces imaginando que eran sus labios sobre los míos. Mi mente se clausuró en pensar en aquellos métodos.Solamente nos dejamos llevar sin pensar mucho en los demás. Lo supe.


    No recuerdo cuántas veces lo hicimos. No recuerdo cuántas veces cerré mis ojos pensando que aquellas hojas no existían.


    —Te amo —le dije.


    Pero no como la Kanashimi que estaba con Alone desde que despertó del coma, se lo dije como la Kanashimi que había recibido aquella caja.


    —Yo también te amo —contestó.


    Y aquella fue la última vez que miré a Yume y que lo tuve cerca.


    Yume desapareció sin decir nada.


    Yume desapareció sin decir adiós.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Nunca nadie dice adiós, aún me pregunto muchas cosas. Las lágrimas no caen, el silencio se estanca como un sonido blanco y la vida se vuelve dolorosa.


    Te conviertes en nada.


    Todo es silencio.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Aún puedo recordarnos llenos de nostalgia y tristeza en invierno


    


    Ahora


    


    Kanashimi


    


    Miro el techo de mi habitación, es una vieja costumbre que jamás se irá. Ya no hay más Yume en las esquinas de mi habitación. Ya no hay más nada. Nunca lo hubo. Solamente fueron besos de papel y nostalgias del pasado. Alone no marca y no dice nada, no sé qué esperar de los demás, no sé qué esperar de mí. Yume no volverá. Nadie volverá. Nadie reparará en alguien muerto en mi vida.


    La puerta de mi habitación ha sido tocada tantas veces que he perdido la cuenta en un cerrar y abrir de ojos. La realidad es más dolora de lo que pensaba. Aún pienso en la caja y cómo cayó al mar, el tormento de Alone y los besos de papel con Yume. Es imposible enamorarse de dos personas a la vez y ahora que lo pienso quizás jamás me enamoré de Alone.


    Mi teléfono suena una y otra vez; mis pensamientos cuerdos desaparecen. Soy nada. Soy algo. Soy la duda del vivir de los demás. Me pregunto por qué seguir viva y por qué soy la broma de Dios. Los gritos en casa no paran, mi padre ha vuelto y mi madre necesita desahogarse. En las noches viene a mi habitación y admira el desastre que soy, luego se acuesta a mi lado y pide perdón hasta quedar dormida. No debe pedirme disculpas a mí. La verdad duele. Todo duele. Lo sé, aún soy joven y muchos dicen que debo tener un gran futuro por delante siendo la hija de un ministro y una importante diseñadora de modas; pero no quiero un futuro brillante, yo quiero a Yume. Quiero a Alone diciéndome que todo está bien.


    En las noches mi madre me cuenta que Alone se ira a Alemania, ese día es hoy. No lo espero. Nunca he esperado nada de Alone más que su compresión y que llenará el vacío que una vez Yume dejó y que ha vuelto a dejar. Pero esta vez no me aferro a la idea de verlo abrir la puerta y escucharlo botar su orgullo. No lo hará, es Alone. No hay llamadas. No hay nada.


    No soy nadie.


    No soy nadie.


    No soy nadie.


    Las palabras se pegan a mí. Cada rincón de mi ser se llena de soledad. Estoy acostada en mi cama sin nada. Sólo soy un cuerpo con un alma en pedazos.


    Soy como mi nombre, soy tristeza. Kanashimi, tristeza. No hay nada más que esperar. No puedo esperar a que Yume abra la puerta y diga que ha encontrado un método para ir al otro lado. No puedo esperar nada de un muerto y tampoco de un vivo.


    En las noches me quedo en silencio así como en las tardes. No he llorado. No lloro, me es imposible soltar una sola lágrima. Es como vomitar en el orgullo de alguien.


    —Kanashimi —llama mi madre a la puerta. —¿Sucede algo? —pregunto.


    —Son los padres de Yume —dice—, quieren hablar contigo.


    …


    Alone


    


    Miro mi habitación con cuidado. Cada rincón de ella ha dejado de existir como lo conozco. Las fotos han desaparecido al igual que los recuerdos. Mi cama no es más que eso, una cama, ya no hay más recuerdos de Kanashimi durmiendo sobre ella.


    Las paredes están de nuevo en blanco, las he pintado antes de desaparecer de este lugar por completo. Pienso en las cosas que no hice y las que debo hacer. Nada de eso importa. Kanashimi se ha convertido en nadie.


    …


    


    Kanashimi


    


    Los padres de Yume se sientan en un par de sillas que mi padre ha traído a mi habitación. Puedo notar el cansancio y el dolor en ambos, pero yo no tengo fuerzas ni para abrazar a nadie. La pregunta del por qué están aquí no sale de mis labios. Los sentimientos están a flor de piel.


    —Hemos oído de tus problemas —explica la madre de Yume.


    Pero la verdad es que no he tenido problemas. Estoy bien. Sólo estoy un poco triste.


    —Alone ha llegado a nuestra casa, ha llorado jurando que tú y él han visto a Yume.


    La mirada del padre de Yume se afila con sus


    palabras.


    —Kanashimi —me llama la madre de Yume—, no queremos que jueguen con la memoria de Yume, él ya está muerto.


    No digo nada, me quedo callada.


    —Realmente sabemos que tú fuiste la última en verlo. —El padre Yume es duro—. Pero no entendemos por qué Alone se ha culpado de su muerte y del incendio de nuestra casa.


    —Ellos se odiaron —respondo. Son mis primeras palabras hacia ellos—. Ellos peleaban por cualquier estupidez posible, yo fui una de esas estupideces.


    No soy nada.


    Ellos no son nada.


    Nadie es nada.


    Y no es hora de sentirse estúpido.


    Pienso en los días de nuestra niñez. Esos días en los que prometíamos mil cosas. Ya no hay más de esos días. Yume es un fantasma, Alone es alguien y yo soy nadie.


    


    …


    


    Alone


    


    —¿La llevarás contigo? —pregunta Yume, está en la esquina cerca de la puerta.


    Me pregunto por qué siempre se sienta allí.


    —No —respondo.


    No puedo llevar a Kanashimi conmigo. Ella debe ser ella.


    —Tú debes ganar la apuesta —suelta.


    


    —¿Por qué siempre te sientas allí? ¿Hacías lo mismo en casa de Kanashimi?


    Yume asiente y abre su boca para contestar.


    


    …


    


    Kanashimi


    


    El dolor me ahoga cada día más y se cierne de mí, alimentándose y dañándome.


    —¿Ese día él te dio una caja? —pregunta la madre de Yume.


    —Sí, pero nunca supe lo que había en ella.


    La curiosidad rinde cuentas en mi cabeza exigiendo respuestas que no llegarán. Pienso en los sentimientos de todo el mundo antes del míos, recuerdo las palabras de mi madre antes de dormir. Asiento ante los silencios que hay en mi cabeza. Asiento antes las ideas tontas que se esconden en cada rincón de la habitación.


    —No había nada —responde el padre de Yume.


    Mi corazón se detiene. Entonces, ¿por qué me dio una caja vacía?


    —Él solamente escribió unas cosas dentro de la caja. Esas palabras eran: Alma, amor y promesa. Cada vez que le preguntábamos por qué esas palabras, él se molestaba, no quería decir nada. Siempre fue tan duro consigo mismo. —Su madre parece perdida en el pasado—. Es por eso que te pido que respetes a mi hijo y salgas de esta habitación, mi hijo no es una excusa para no salir.


    —Nunca nadie dijo que él es mi excusa — respondo a secas.


    …


    


    Alone


    


    —Cuando comenzó el incendio yo estaba dormido y entonces soñaba que estaba en una esquina; en mis sueños esperé que alguien me salvara y nadie lo hizo —Yume tiene esa cara de resentimiento y tristeza que convencía a Kanashimi cuando éramos niños—, pero tú todavía puedes salvar a Kanashimi.


    Me cuestiono, siento que estoy aprendiendo a levantarme por mí mismo. Esta vez no tengo ese brazo de apoyo. Ya no habrán más peleas, solamente serán silencios en Alemania. Pienso en la posibilidad de comprar un boleto más y decirle a Yume que vaya conmigo, pero en cambio termino acomodando una caja sobre la fría y solitaria cama. No admiro nada, las posibilidades de que Kanashimi venga conmigo son cero.


    —Ella no quiere ser salvada.


    —Entonces ella morirá en mis brazos.


    No es necesario ver un hilo rojo del destino para saber que las almas de Yume y Kanashimi están unidas. Pero yo quiero estar unido a ella. Quiero que ella y yo tengamos ese hilo que nos una, pero con el pasar del tiempo es fácil percatarse que todo fue un completo agradecimiento.


    


    …


    


    Kanashimi


    


    La madre de Yume besa mi frente y se va junto a su esposo. Sus palabras han quedado llagadas en cada parte de mí. Me he vuelto en un ser demasiado sensible. Demasiado vulnerable como para existir y seguir viviendo.


    ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar?


    ¿Hubieras tocado a Yume para morir e irte con él?


    Pero la verdad se me esconde. No lo toqué por el temor de no volver a respirar. Porque fui egoísta y tonta. Solamente busqué las maneras de dejar espacio entre los dos.Y por primera vez en mucho tiempo, las lágrimas forjan su camino.


    Comienzo a llorar sin darme cuenta. El dolor ahoga mi pecho. Mi corazón pide dejar de latir.


    —Kanashimi —mi madre está sentada en una de las sillas.


    Miro el techo. Lloro como un bebé sin importar cuán ridícula me miro. Y entonces me doy cuenta de que puedo seguir adelante sin la necesidad de seguir vida. Que puedo mirar hacia adelante tomando la mano de alguien que amo.


    —Necesito a Yume —le digo, soy una masa de sollozos.


    —Él está muerto. —Mi madre sale de la habitación cuando termina de decir esa dolorosa frase.


    Estoy sola de nuevo.


    


    …


    


    Alone


    


    Sé que Yume está contigo, dile que necesito verle en el muelle.


    Kanashimi.


    Su mensaje no me sorprende, pero en cambio lo que me ha dejado helado es que ha reaccionado y no he rendido. Ha decidido seguir adelante a su manera. Yume me mira con un poco de decepción en sus ojos. No perderé, la quiero a mi lado.


    —Ella te quiere ver en el muelle —le digo—. Tú tomas la decisión, gano yo o ganas tú.


    Sus ojos brillas con superioridad.


    Se levanta de la esquina y su mirada patética desaparece.


    —Quiero ganar.


    …


    


    Kanashimi


    


    No puedo recuperar el contenido de la caja. No puedo cavar en los sueños de los demás no puedo hacer nada más que sentarme a esperar cosas que no llegaran. Los sentimientos no se pueden tocar o mueres y eso es lo que me sucede con Yume. Miro las posibilidades y admiro mi habitación por última vez. En el escritorio de la oficina de mi padre dejo una pequeña nota con las mismas palabras de Yume.


    Alma, amor y promesa.


    No espero tocar sus corazones. Esas cosas no suceden en esta familia.


    Salgo de casa y saludo a los vecinos. Algo que nunca he hecho.


    El chofer de mi padre se ofrece a llevarme al muelle, le digo que no, que estoy bien. Pero mi corazón me pide más que sólo una despedida. Ir donde Alone no es una buena idea.


    …


    


    Alone


    


    El silencio reina en mi habitación. Yume se ha ido y Kanashimi ya volverá a ella. Kanashimi no es mía. Nada de ella fue mío, jamás. Ni su corazón. Ella fue de Yume, siempre.


    —¿Ya te despediste de Kanashimi? —pregunta mi madre cuando estamos saliendo de mi habitación. No me despedí de mi padre. No lo merece.


    —No —respondo.


    —Ella lo vale, Alone. Es extraño, como madre he sido terrible; pero esa chica es demasiado buena para ti, aún recuerdo sus sonrisas cuando le obsequiabas esas cajitas musicales —mi madre sonríe como si le iluminaran el rostro—. También recuerdo al pequeño Yume, es una lástima que ya no esté aquí.


    —Yo lo maté —espeto.


    —Recuerdo todas las noches que lloraste por el coma de Kanashimi y por la muerte Yume, decías que ambos eran tu culpa —dice, ella no tiene filtros, toca donde no debe de tocar—, pero los humanos no decidimos nada. Las cosas suceden porque deben suceder.


    


    …


    


    Kanashimi


    


    Yume está en el muelle, sentado como si nada. La necesidad de hacer contacto físico con él me cala los huesos con tanta fuerza que corro para cortar la distancia. El aliento se me escapa. Es esa necesidad cruel y vacía de volver a los días de mi niñez a la que aferro. Los días en los que tocaba el piano para mí. Pienso en Alone cuando corro hacia Yume, pienso en mis padres y cientos de cosas por las cuales dejar de correr, pero ninguna de ellas me detiene.


    Nada me detiene, pienso en las razones por la cuales quedarme, pero no hay muchas. Yume se levanta al escuchar mis pasos. Me detengo cuando estoy frente a él. Estoy cansada y me cuesta demasiado retomar el aliento.


    —Entonces, Kanashimi, ¿me besas o escapas? —pregunta.


    Me lanzo sobre sus fríos labios.


    La respiración se escapa de mi cuerpo.


    Cierro mis ojos para no volverlos abrir.


    


    …


    


    Alone


    


    Admiro el piano en la sala de estar en mi casa. Escucho unas risas alrededor de la habitación.


    —He ganado —dice una voz a mis espaldas.


    Me giro.


    Un pequeño Yume sonriente corre buscando a jugar.


    He perdido.


    Salgo corriendo de casa sin escuchar los gritos de mi madre, sin importarme nada. Solamente quiero ganar. No he podido perder. El muelle queda demasiado largo, pero pienso en Kanashimi. Corro y corro hasta que ya no puedo y cuando llego al muelle me sorprendo, Kanashimi está en el suelo. He perdido, no he podido salvarla.


    


    …


    


    Kanashimi


    


    —¿Me terminarás de enseñar a tocar piano? — pregunto.


    Llevo mi vestido de motivos de mariquita. Soy una niña de nuevo. Estamos en el muelle, pero éste es diferente.


    —Sí, terminaré de enseñarte —promete Yume. Es un niño de nuevo.


    —¿Alone podrá estar bien?


    —Él estará feliz —me jura.


    Sonrío. Alone será feliz.


    …


    


    Alone


    


    Abrazo el cuerpo de Kanashimi dándome cuenta de que pude haber ganado, que pude hacer trampa de nuevo y llevarla conmigo. Pero lo único que obtengo es su cuerpo muerto. La ambulancia llega, la gente a mi alrededor espera que llore, no lo haré, no pudo llorar la muerte de alguien que ha deseado morir desde el momento en que tiré esa caja al mar.


    Escucho de nuevo risas, y esta vez son dos.


    Son Yume y Kanashimi frente a mí sonriendo. —Sé feliz, Alone —dice Kanashimi.


    —Sé divertido —pide Yume.


    Ambos son unos niños.


    Sonrío.


    Debo ser feliz.


    —Adiós, Alone —se despide Kanashimi—. Sé feliz y no me olvides.


    Sonrío mientras ambos desaparecen.


    Seré feliz.


    


    Fin.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    SOBRE LA AUTORA


    


    Kannah Winter es una escritora de género de novela oscura y drama juvenil, ha publicado libros como: Principios de Abril Negro, Cross Guilty, Serie Hermoso Reflejo y entre otros escritos cortos.


    »No vivo de en un mundo, doy vida a muchos en mi cabeza, corazón e imaginación.«
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